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El análisis de redes sociales, aunque vinculado estrechamente a la sociología, permi-
te acercarnos a multitud de casos de la realidad social y económica que nos rodea. Ejem-
plos de ello son el impacto que sobre el desarrollo empresarial tienen las redes que surgen 
de las relaciones existentes entre las empresas a través de la existencia de inversiones 
comunes, los mecanismos que permiten entender la difusión de las enfermedades, o el 
impacto que tiene sobre el mercado informal de trabajo la existencia de redes de contactos 
personales.
Si bien el concepto de redes sociales no es nuevo, su modelización y el estudio de sus 
propiedades han experimentado un salto cualitativo importante en estos últimos tiempos. 
Es en este contexto en el que aparece el libro de Matthew Jackson, recogiendo a modo de 
síntesis desde las nociones fundamentales del análisis de redes, a buena parte de los avan-
ces metodológicos que en este campo se han ido realizando.
Como ya hemos indicado, el principal campo de aplicación del análisis de redes so-
ciales ha sido el de la sociología, pero hemos de destacar la difusión de esta metodología 
hacia un amplio abanico de disciplinas. La historia económica no ha quedado excluida de 
ello. Algunos de los casos más citados, y que han considerado a las personas en los nodos 
de la red, son los que tratan la importancia que han tenido las relaciones existentes entre 
los directivos bancarios para explicar la difusión del crédito en la Nueva Inglaterra del s. 
XIX, analizada por Naomi Lamoreaux; el estudio de Mark Casson sobre la existencia de 
una reducción en los costes de transacción e información derivados de una mayor eﬁ cien-
cia en la circulación de información y recursos; o el trabajo desarrollado en el primer 
capítulo del libro de Jackson sobre la centralidad de la familia Medici en la red de enlaces 
matrimoniales entre las élites de la Florencia de mediados del siglo XV, basado en estudios 
previos de John Padgett y Christopher Ansell. Pero, como también nos permite observar 
el libro de Jackson, existen multitud de redes donde el nodo no es una persona. Es preci-
samente en este punto donde la historia económica puede tener un amplio recorrido, como 
los estudios sobre las redes de empresas durante el crecimiento económico, la evolución 
de los ﬂ ujos comerciales entre países o regiones, el comportamiento de las migraciones o 
los resultados que nos ofrecen los últimos trabajos de Marc Flandreau sobre las redes que 
surgen alrededor de los sistemas ﬁ nancieros europeos de los siglos XVIII y XIX. 
Más allá de presentar las nociones básicas y las principales herramientas que se pueden 
utilizar para su comprensión, un punto fuerte del libro de Jackson es que no sólo se ocupa 
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de estudiar la estructura propia de la red, las características de ésta y la importancia que 
tienen sus nodos, sino que también se centra en el conocimiento de sus propiedades. Una 
detallada explicación de las redes permite entender las implicaciones que puede tener el 
proceso que ha seguido una red durante su formación. No es lo mismo que haya surgido de 
forma aleatoria (las más extensas), que los enlaces existentes entre dos nodos sean el resul-
tado de decisiones tomadas por los nodos, o que los enlaces no sean iguales entre ellos.
El libro se divide en cuatro partes que, a su vez, están divididas en varios capítulos. 
La primera parte hace un breve repaso a los fundamentos del análisis de redes sociales y 
algunas de sus aplicaciones en el ámbito de la economía. La segunda se centra en algunos 
de los posibles modelos de red que existen. La tercera parte ofrece una detallada visión 
de las propiedades que tienen las redes en función de su estructura. Y, por último, la cuar-
ta parte profundiza en las aplicaciones empíricas del análisis de redes sociales.
MARC BADIA MIRÓ
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Pocas líneas de investigación han experimentado un crecimiento tan extraordinario en 
las últimas décadas como la gestión de organizaciones o management. Y, lógicamente, 
cuando una disciplina alcanza cierto grado de madurez  y el conocimiento acumulado 
sobre la materia es notable, se hace necesaria una perspectiva histórica, un “instrumento 
de cartografía intelectual”, como dice Javier Salas en su prólogo, que cumpla una función 
introductoria con los recién llegados. Ése es, precisamente, el objetivo de este libro: ex-
plicar y situar a los lectores en la evolución del pensamiento sobre gestión de organiza-
ciones desde el origen de los tiempos hasta la actualidad. Su autor es Daniel A. Wren, 
profesor de historia empresarial en la Universidad de Oklahoma, emérito desde 1999. Una 
autoridad en la materia, Wren fue a mediados de los años setenta presidente de la Mana-
gement History Division de la Academy of Management, que le otorgó el premio Distin-
guished Educator como “el más sobresaliente historiador de la gestión de su genera-
ción”. 
Dentro de la disciplina de gestión de las organizaciones no abundan las investigacio-
nes con un enfoque histórico. Como reivindica el propio Daniel A. Wren: “Deberíamos 
estudiar el pasado para entender mejor el presente, pero la historia de la gestión como área 
independiente de estudio ha sido desatendida por la mayoría de escuelas de administración 
empresarial.” Aunque se trata de una de las materias menos prolíﬁ cas dentro del manage-
ment, podemos citar otros notables ejemplos que comparten con Historia de la gestión de 
Wren su perspectiva y temática, como The History of Management Thougth de Claude S. 
George y Developments in Management Thought de Harold Pollard. En España cabe 
destacar el libro Grandes creadores de la historia del management de José Luis García 
Ruiz, publicado por la editorial Ariel en 2003.  
El libro está dividido en cuatro grandes apartados, que siguen un orden cronológico 
y que constituyen marcos de referencia en los que encuadrar los periodos más importantes 
en el desarrollo de la ﬁ losofía de la gestión. La primer parte lleva por título “Los inicios 
de la gestión” y en ella Wren explica la evolución de la disciplina desde su etapa informal 
(antes de la industrialización) hasta las primeras teorías que acompañaron la expansión 
industrial de Estados Unidos a ﬁ nales del siglo XIX.  La segunda parte, “La era de la 
gestión cientíﬁ ca”, comienza con las teorías de Frederick W. Taylor para, posteriormente, 
analizar el pensamiento sobre gestión, principalmente en Estados Unidos y Europa, hasta 
la década de 1930. En “La era de la persona social” se analizan, entre otros, los trabajos 
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de Mary Park Follet y Chester Barnard. Finalmente, “La era moderna” explica las grandes 
líneas de investigación abiertas y  la situación actual de la disciplina. 
Historia de la gestión no es una novedad editorial en sentido estricto, es realmente la 
traducción –impecable– al español de la quinta edición de un exitoso libro The History of 
Management Thought, publicado por primera vez en 1972. Estamos hablando, por tanto, 
de una obra clásica y de referencia para la disciplina, que  ahora ve la luz como segundo 
título de la colección Biblioteca de Gestión de Ediciones Belloch y la escuela de negocios 
ESADE. Cinco ediciones en las tres últimas décadas, con sus correspondientes correccio-
nes y actualizaciones, han permitido pulir al máximo la obra, y el libro presenta un texto 
muy depurado, con una clara estructura, un lenguaje directo y didáctico, que lo convierten 
en un perfecto manual para los alumnos de escuelas de negocios y los estudiantes de 
historia empresarial.  
MARÍA FERNÁNDEZ MOYA 
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El dos de febrero de 2009 se conmemoraron los doscientos años de la muerte violenta, 
como consecuencia de un grave tumulto, de Antonio Raimundo Ibáñez, popular e historio-
gráﬁ camente conocido como el marqués de Sargadelos. La efemérides ha propiciado la 
edición de uno de sus escritos inéditos acompañada de un excelente estudio preliminar por 
parte de Joaquín Ocampo. El personaje, desde luego, lo merece, pues es uno de los más 
llamativos que conoció la segunda mitad del siglo XVIII español en el ámbito de las activi-
dades comerciales e iniciativas industriales. Asturiano nacido en 1749 en Santa Eulalia de 
Oscos, su fama y riqueza, así como el lugar –pequeño o grande, según se mire– que ocupa 
en la historia económica del siglo ilustrado los labró en tierras gallegas.
No es mi intención efectuar una aproximación detallada al personaje y su tiempo, pues 
eso lo lleva a cabo, con solvencia y claridad, Joaquín Ocampo en su estudio preliminar; 
aunque sí me gustaría destacar algunos pasajes de su contribución, a sabiendas de que 
debiera corresponder al texto inédito de Ibáñez el protagonismo de esta publicación. Es 
mérito de Ocampo, sin embargo, sumergirnos en una amplia reﬂ exión –casi 130 páginas– 
en la que repasa con agudeza crítica, a la par que actualiza, las contribuciones que en 
torno a la ﬁ gura y actividad del marqués de Sargadelos han ofrecido los historiadores 
desde el siglo XIX. Pero no sólo esto, pues al hilo de sus comentarios formula hipótesis 
de trabajo susceptibles de ayudar a reinterpretar la trayectoria de Ibáñez, a la vez que 
sugiere la consulta de determinados fondos documentales en los que bucear a la búsqueda 
de respuestas a los interrogantes que todavía subyacen.
Forjado en la actividad comercial, el carácter emprendedor de Antonio Raimundo 
Ibáñez le conduciría a poner en marcha empresas de importancia en el sector industrial, 
fundamentalmente el siderometalúrgico, en una coyuntura especialmente compleja y de-
licada para la economía española motivada por los constantes conﬂ ictos bélicos del último 
tercio del siglo y la situación de quiebra de la Hacienda. El punto de inﬂ exión que supuso 
la guerra contra la Francia de la Convención, con la destrucción de las instalaciones de-
dicadas a la producción de armas y material bélico, lo aprovechó convenientemente Ibá-
ñez. En un contexto de incapacidad productiva y de innovación técnica por parte de las 
empresas y fábricas estatales, desarrollaría Antonio Ibáñez, a partir de 1791, su interesan-
te proyecto en Sargadelos, instalando un alto horno dedicado, en principio, a atender una 
demanda de carácter estrictamente civil para, al dictado de las circunstancias, saltar al 
poco a la militar. El éxito, pese al notable rechazo social de la comarca, cabe decir que le 
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sonrió, pues a principios del siglo XIX el volumen productivo era superior al del comple-
jo siderúrgico santanderino de La Cavada. No obstante, las diﬁ cultades derivadas de la 
oposición de los rentistas y las clases populares locales fueron importantes y cristalizarían 
en serios altercados como los de 1798, en el que la complicidad de las autoridades, clero 
e hidalgos fue evidente, y el más grave de 1809, en el que encontraría la muerte Ibáñez. 
En el fondo de la cuestión, y lo traigo a colación a cuenta del texto inédito que Joaquín 
Ocampo recupera, subyacían los problemas derivados de la tala de bosques para la obten-
ción de combustible, el acarreo de productos –con las consabidas coacciones– y el duro 
sistema fabril impuesto desde el principio en Sargadelos. Porque el Discurso sobre la 
restauración de los montes nos conduce hacia otra de las facetas de Ibáñez, personaje de 
su tiempo donde los haya, y que todavía tiene trechos para investigar. Conceptuado como 
ilustrado tardío, en vísperas ya del Liberalismo, y tachado de afrancesado por sus enemi-
gos –y ello, a buen seguro, le valió la muerte–, sus relaciones con otros ilustrados –Jove-
llanos y Flórez Estrada, entre otros–, con cientíﬁ cos y técnicos –Betancourt o Sureda– o 
con conspicuos miembros de la élite cultural y política cortesana, bien merecen, como 
propone Ocampo, estudios similares a los que sus otras actividades han deparado. 
Su faceta publicística, conocida al menos en su vertiente cuantitativa –se sabe cuantos 
escritos alumbró su pluma, aunque no todos se conozcan–, ofrece un interés que, en todo 
caso, se vincula con sus restantes actividades. No resulta ocioso que redactase sus infor-
mes a golpe de necesidad o de interés por la cuestión que le ocupara en esos momentos. 
Pese a su evidente carencia de sistemática y de carga teórica, convenientemente puesta de 
maniﬁ esto por Joaquín Ocampo, sus reﬂ exiones trasladadas al papel dibujan el perﬁ l de 
un hombre pragmático y utilitarista; tal cual fue el siglo ilustrado. Su Discurso de 1802 
destila un evidente aroma ambientalista y pretende poner sobre el tapete uno más de los 
problemas que la dialéctica hombre-naturaleza ha provocado en toda época. Durante la 
Edad Moderna el pensamiento ambiental estaría presente en muchos autores que tenderían 
a construir, en torno al mismo, enunciaciones de signo económico y político. Y no olvi-
demos que el siglo ilustrado conoció un proceso que condujo a la reformulación de las 
relaciones entre el hombre y la Naturaleza. De ahí que a la concepción determinista que 
consideraba que las fuerzas naturales inﬂ uían poderosamente en el ser y en el comporta-
miento moral de los humanos se añadiera, ya en las postrimerías del siglo XVIII, otra 
corriente de futuro, en la que el hombre aparecía como un ser capacitado para modiﬁ car 
el medio natural gracias a su trabajo y creatividad. 
Las amenazas que se cernían sobre los bosques españoles –consecuencia, entre otras 
cosas, de la política de recuperación de la Armada que inauguraron Patiño y Ensenada– 
son adecuadamente expuestas por Joaquín Ocampo en la parte ﬁ nal de su estudio prelimi-
nar, que sirve de pórtico al texto de Ibáñez, del cual destaca tanto sus carencias formales 
como de contenidos, lo que no es óbice para que reconozca su capacidad de síntesis y su 
ya comentado talante pragmático. Todo ello dentro de la notable paradoja que constituye 
que un empresario siderúrgico de las postrimerías del siglo XVIII, por antonomasia devo-
rador de madera para mantener sus instalaciones, se lanzara a reﬂ exionar sobre estos 
asuntos.
El lector encontrará en este libro un magníﬁ co, por lo crítico y exhaustivo que resul-
ta, estado de la cuestión referido a los aportes historiográﬁ cos existentes a día de hoy 
sobre Antonio Raimundo Ibáñez. Estado de la cuestión que se completa con un espléndi-
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do ejercicio de historia en el que se mezclan las variables económicas con las culturales 
y políticas, pleno de sutiles sugerencias, que nos sitúan a la perfección al protagonista en 
su contexto y nos ayudan a entender mucho mejor esos años postreros del siglo XVIII 
español y los primeros del XIX en los que una Ilustración tardía, prisionera aún de resa-
bios del Antiguo Régimen, pugnaba por asomarse a ventanales más amplios para aspirar 
aires más limpios y libres. Aunque en ello les fuera la vida a algunos. El profesor Joaquín 
Ocampo, aparte de regalarnos con la edición de un interesantísimo texto inédito del mar-
qués de Sargadelos, nos ha procurado con su estudio preliminar un excelente instrumento 
para comprenderlo.
ARMANDO ALBEROLA ROMÁ
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Entre las cuestiones que han suscitado más largo e intenso debate en la literatura sobre 
historia económica de España merece una especial mención la de la inﬂ uencia de las infraes-
tructuras –y más en particular los ferrocarriles– sobre el crecimiento económico español antes 
de la Guerra Civil. Los análisis han oscilado entre: 1) la valoración negativa de quienes deﬁ en-
den la tesis de que el desarrollo del ferrocarril contribuyó al atraso económico español, dados 
los escasos beneﬁ cios generados a pesar de los grandes costes incurridos; y 2) la de otros au-
tores que arguyen la existencia de un impacto positivo y relevante del ferrocarril sobre el 
crecimiento económico, exculpándolo por tanto del atraso español. Alfonso Herranz anuncia 
en la introducción como objetivo central de su libro arrojar luz sobre este debate, para lo cual 
nos presenta una investigación que usa nuevos datos y nuevos métodos de análisis. 
Para cumplir tal objetivo, el libro se estructura en dos partes clara y acertadamente 
diferenciadas. La primera se centra en analizar de forma agregada el impacto económico 
de las infraestructuras en España, para lo cual –sucesivamente– se mide en perspectiva 
comparada el stock de infraestructuras, se describe y se analiza su distribución regional, 
y se evalúa la relación entre infraestructuras y crecimiento económico. La segunda parte 
del libro se dedica a analizar el caso del ferrocarril, tanto por lo que respecta a su relación 
con el crecimiento económico de España, como al análisis del éxito o fracaso ﬁ nanciero 
del sistema ferroviario español y las conclusiones que se pueden extraer del mismo. 
El primer capítulo, la introducción, reﬂ eja con claridad las raíces de la obra, que se 
hallan, en la tesis doctoral Infrastructure and Economic Growth in Spain, 1845-1935, de-
fendida por Alfonso Herranz en 2002 en la London School of Economics. Una de las partes 
mejor cuidadas en las tesis doctorales de alta calidad acostumbra a ser la introducción, que 
funciona como guía explicativa de los ‘qué’ y ‘por qué’ del trabajo acometido. La tesis de 
Alfonso Herranz fue excelente, y también lo fue su introducción, lo que nos deja una entra-
da de calidad y ayuda de lectura mucho mayor de lo habitual en libros como el que ocupa 
nuestra atención aquí. Pero es conveniente dejar claro en este punto que esta obra no se li-
mita a reproducir el contenido de la tesis doctoral en la que tiene sus raíces. El autor ha 
enriquecido mucho en los últimos años tanto sus análisis como la solidez de sus evaluacio-
nes y apreciaciones. Por tanto, mientras que es habitual encontrar libros que reproducen casi 
literalmente tesis doctorales (con los consabidos cambios formales impuestos por las condi-
ciones editoriales), en este caso el valor añadido que el libro incorpora es destacable. Éste 
es uno de los aspectos que queda claro precisamente en la introducción.
El capítulo 2, “Las infraestructuras españolas en el contexto europeo”, ofrece infor-
Alfonso HERRANZ LONCÁN, Infraestructuras y crecimiento 
económico en España (1850-1935), Fundación de los Ferroca-
rriles Españoles, Colección Historia Ferroviaria, nº 7, Madrid, 
2008, 258 pp.
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mación, fundamentalmente de carácter descriptivo, sobre la evolución del stock de infra-
estructuras en España hasta la década de los años treinta del siglo XX, de forma agregada 
y también por modos, entre los que se incluyen varios de transporte y telecomunicaciones. 
Los datos recogidos sobre la evolución de la inversión realizada y del stock acumulado en 
las infraestructuras españolas se compara con el del resto de países europeos. La perspec-
tiva comparada de las infraestructuras españolas sugiere que el esfuerzo inversor realiza-
do en España entre 1850 y 1936 –aunque algo inferior al de las economías más avanzadas 
de Europa– no estuvo demasiado distante de éstas. Como consecuencia de esto, la dispo-
nibilidad relativa de infraestructuras fue convergiendo con la de los países más avanzados, 
hasta alcanzar un nivel similar  en términos de PIB. Por ello, concluye el autor, esta pri-
mera aproximación de los datos indica que el stock español de infraestructuras en el pe-
ríodo analizado se fue adaptando paulatinamente a las necesidades de la economía.
Una perspectiva más analítica es adoptada en el capítulo 3, “La distribución regional de 
las infraestructuras españolas”, en la que el autor presenta indicadores físicos sobre la distri-
bución regional de la dotación de infraestructuras de transporte, tanto en términos de distribu-
ción entre regiones, como ponderados en función de la superﬁ cie y de la población. Se plantea 
un modelo explicativo de la distribución regional de infraestructuras; de las correspondientes 
estimaciones se desprende que la población de las regiones y su tasa de urbanización, la po-
blación activa industrial y la capacidad ﬁ scal regional, entre otras variables, inﬂ uyen positiva-
mente en la dotación de infraestructuras ferroviarias. En el caso de las carreteras, los resultados 
son semejantes, aunque surge una diferencia interesante: la capacidad ﬁ scal regional está ne-
gativamente correlacionada con las carreteras dependientes del Estado, mientras que está po-
sitivamente asociada con las carreteras dependientes de entes territoriales. Sin duda, el análisis 
empírico contenido en el libro aporta información interesante y valiosa, con la única laguna 
–explicitada por el propio autor– de la ausencia de variables de economía política. Esta ver-
tiente, a la que el autor ha comenzado a conceder mayor atención en trabajos más recientes, 
es una extensión conveniente de los análisis planteados en el libro.
Una vez desgranada la síntesis descriptiva de la dotación cuantitativa de infraestruc-
turas –en perspectiva comparada– y el análisis empírico de la distribución regional de las 
infraestructuras, el libro se plantea el efecto de la inversión en infraestructuras sobre el 
crecimiento económico entre 1850 y 1935 en España. El análisis empírico contenido en 
este capítulo se basa en el artículo “Infraestructure investment and Spanish economic 
growth, 1850–1935”, publicado en Explorations in Economic History [vol. 44 (3), 2007, 
pp. 452-468], por lo que la calidad del trabajo empírico está bien contrastada. A partir de 
los resultados obtenidos se llega a algunas conclusiones destacadas. Por un parte, el efec-
to positivo sobre el crecimiento económico de la inversión en infraestructuras de pequeña 
escala  y orientadas al servicio de tipo local y comarcal. Por otra, la ausencia de efectos 
sobre el crecimiento de las inversiones de gran escala en grandes redes de transporte. Dos 
explicaciones complementarias se ofrecen para la ausencia de efectos de las inversiones 
a gran escala. Por una parte, el escaso peso de los criterios de eﬁ ciencia en las decisiones 
sobre las mismas. Por otra, la dualidad entre las inversiones en redes básicas, que tuvieron 
efectos más relevantes sobre el crecimiento, y el resto de la red desarrollado posterior-
mente, sujeto a usos y rendimientos mucho más modestos. En este sentido, me parece 
especialmente reveladora la información contenida en el cuadro IV:6 (página 125), que 
sugiere mucho más allá de los sucintos comentarios dedicados al mismo por el autor. 
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La segunda parte del libro, dedicada a analizar en profundidad el caso del ferrocarril, 
se abre con el capítulo 5 “El impacto económico de los ferrocarriles españoles”. En primer 
lugar, se realiza una revisión de los cálculos del ahorro social generado por los ferrocarri-
les españoles presentados en la literatura disponible. Por otra, se lleva a cabo un análisis 
empírico de tipo original para evaluar el impacto económico de los ferrocarriles españoles 
mediante la contabilidad del crecimiento. Al igual que se señalaba al respecto en el capí-
tulo anterior, la calidad y contribución de este análisis está suﬁ cientemente acreditada por 
el hecho de que una versión anterior del apartado V.4 fue previamente publicada en Jour-
nal of Economic History (“Railroad Impact in Backward Economies: Spain, 1850–1913”, 
vol. 66 (4), 2006, pp. 853-881). Los resultados de su trabajo conducen a Alfonso Herranz 
a unas conclusiones de tipo intermedio en el tradicional debate entre los partidarios de la 
tesis de que el desarrollo del ferrocarril contribuyó al atraso español, y los partidarios de 
la existencia de un impacto positivo y relevante del ferrocarril sobre el crecimiento eco-
nómico. La contribución del ferrocarril es suﬁ cientemente relevante como para contrade-
cir la noción de fracaso, pero los resultados obtenidos rebajan sustancialmente las evalua-
ciones tradicionales sobre el ahorro social generado por el ferrocarril; el ahorro social en 
España no habría sido más sustancial que los ahorros registrados en las economías más 
avanzadas, a pesar del mucho mayor coste que tenía en España el transporte alternativo 
al ferrocarril, centrado en gran medida en la carretera. La conclusión del autor se halla 
pues en un terreno intermedio entre “pesimistas” y “optimistas”.
El último capítulo del libro (previo al de conclusiones), “¿Fracasaron los ferrocarriles 
españoles?”, gira alrededor de una cuestión sumamente relevante y de gran interés. La exis-
tencia de sobreinversión en los ferrocarriles españoles, que fue uno de los factores cruciales 
en la falta de impacto relevante de la inversión a gran escala sobre el crecimiento económi-
co, se atribuye a fallos de gobierno; en este sentido, se discute la incidencia de causas como 
la expropiación de los accionistas originales, o los efectos de la libertad de tarifas y la au-
sencia de control público sobre los servicios ferroviarios. Las reﬂ exiones del autor, sugeren-
tes, tienen no obstante un carácter más preliminar que las aportadas en los capítulos anterio-
res. La discusión ofrecida en este capítulo, más que ofrecer un cierre compacto de la obra, 
abre nuevas perspectivas para el análisis futuro. Este es un valor añadido adicional del libro 
reseñado, en la medida en que ofrece nuevas avenidas que pueden motivar análisis adicio-
nales en el terreno de la economía política. Otra vez, este ámbito en particular aparece como 
el propio para ahondar en la investigación futura en la materia.
En conclusión, nos hallamos ante un trabajo valioso e interesante. Es una contribución 
útil cuya lectura se hace ágil y amena. La cantidad de información aportada, la calidad del 
tratamiento empírico aplicado y la sugerencia de las discusiones realizadas por el autor, 
hacen de esta obra una estación ineludible para los interesados en las cuestiones centrales 
del libro. Es de esperar que futuros trabajos del autor, o de otros académicos incitados por 
este trabajo, permitan continuar ascendiendo peldaños adicionales en el conocimiento y 
la comprensión de asuntos tan relevantes como la dotación de infraestructuras en España, 
su distribución y su efecto sobre el crecimiento económico, cuyo interés en España no es 
solo de carácter histórico, sino bien actual. 
GERMÀ BEL
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La correlación positiva entre expansión económica y crecimiento en el uso energético 
constituye, probablemente, uno de los más importantes “hechos estilizados” que pueden 
trazarse desde la historia, aunque el alcance de esa relación, sus causalidades y sus patro-
nes en el transcurso del tiempo son sumamente variables. De todas formas, ese compor-
tamiento está lejos de constituirse en una ley universal y única, y ello cambia tanto en la 
dimensión temporal como espacial. Así, el aumento casi lineal de la relación entre PIB y 
uso energético que se observa en Estados Unidos se quebró con la crisis de energía de los 
años setenta (con los dos choques petroleros de 1973 y 1979). Algo similar les sucedió a 
muchos países industrializados que, como aquél, asistieron con posterioridad a un creci-
miento económico que superó, en ritmo, al mostrado por el uso de la energía per capita. 
Por otra parte, los tiempos de esa correlación pueden diferir entre países –pues sus inicios 
no son temporalmente homogéneos entre regiones– y, además, la asociación es más estre-
cha en algunos casos –como Estados Unidos, donde puede hablarse de “alta intensidad 
energética”– que en otros –como Japón, donde se habla de “alta eﬁ ciencia energética”.
La relación entre energía y crecimiento económico depende, en deﬁ nitiva, de una 
multiplicidad de factores que pueden resumirse en dos tipos: las condiciones iniciales 
–dotación de recursos naturales y estructura de precios relativos– y el desarrollo histórico 
propio –requerimientos de transporte, diferentes estructuras productivas y entornos insti-
tucionales– en una lógica de path dependency y technological lock in. Desde el punto de 
vista analítico, los esfuerzos de teorización sobre las relaciones entre ambos procesos han 
utilizado, en su mayoría, el concepto de función de producción de tipo neoclásico. Con él, 
se ha procurado examinar los factores que podrían disminuir o fortalecer las articulaciones 
entre uso energético y actividad económica en el transcurso del tiempo, analizando, bási-
camente, la sustitución entre energía y otros inputs, el cambio tecnológico y los desplaza-
mientos en la composición del input energía. Econométricamente, se ha realizado una 
multiplicidad de análisis de series temporales de cointegración y causalidad a la Granger. 
Si bien se ha encontrado evidencia que respalda la idea de que se trata de procesos coin-
tegrados y que la causalidad iría del uso energético hacia el crecimiento en la actividad 
económica cuando se incluyen otras variables (como los precios de la energía y diverso 
inputs), todavía no hay un consenso amplio y la discusión permanece abierta.
El tema no es menor desde el punto de vista de las políticas energética y económica 
puesto que, si se admite que la causalidad va desde el uso de la energía hacia la expansión 
del producto, reducciones grandes en la intensidad energética parecen limitadas si se preten-
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de mantener los niveles y estilos de vida actuales. Ello, además, tiene implicancias en cuan-
to a la calidad medioambiental y la conformación de políticas de acción relativas al medio 
ambiente. En una publicación reciente, Arnulf Grubler (2008) argumenta que, aunque sea 
dominante el patrón de creciente uso energético en el desarrollo, no existe una ley omnipre-
sente que especiﬁ que una relación exacta entre crecimiento económico y uso de energía. La 
experiencia de desarrollo de un país no puede ser necesariamente utilizada para inferir la de 
otro, tanto en términos de ritmo de la expansión como de cuánto uso energético ello signi-
ﬁ cará, lo que conduce a estudiar la relación desde una perspectiva amplia y multidimensio-
nal, capaz de aprehender el proceso y comprenderlo en su extensión.
El libro que comento enfrenta este desafío con una visión versátil y ﬂ exible. Procura 
atender distintas miradas, siempre desde un enfoque comparativo e histórico y desde una 
perspectiva inusual en esta temática: la latinoamericana. Pero redobla el esfuerzo pues, 
dentro de ésta, lo hace desde la particular conﬁ guración de un pequeño país periférico, 
Uruguay, que supo aproximarse a los países más ricos del mundo hacia ﬁ nales del siglo 
XIX y principios del XX para consolidar, luego de los años veinte, una trayectoria de 
débil e inestable crecimiento. 
La obra compila un conjunto de trabajos realizados por autores latinoamericanos y 
españoles y se ordena en dos partes, ambas con cuatro capítulos. La primera parte está 
dedicada a América Latina, haciendo aportes conceptuales y metodológicos muy valiosos 
y esfuerzos de estimación que permiten contar con inéditas mediciones del uso energético 
en la región y muy útiles indicadores de modernización económica. La segunda parte está 
focalizada en el caso uruguayo, presentando una completa revisión de las ricas y recientes 
contribuciones que se han efectuado desde la Historia Económica. Se evalúa el proceso 
de transición energética y los marcos regulatorios que atendieron la restricción externa de 
un país sin dotación de recursos fósiles para la generación de energía. Asimismo, se con-
trasta esa trayectoria con la evolución del nivel de vida y los costes medioambientales 
asociados con la matriz energética y sus modiﬁ caciones históricas. 
El capítulo 1 está escrito por Mauricio Folchi y Ma del Mar Rubio y se denomina “El 
consumo aparente de energía fósil en los países latinoamericanos en 1925: una propuesta 
metodológica a partir de las estadísticas de comercio exterior”. En él se proponen las líneas 
conceptuales que pautan los resultados de la investigación presentados en el resto del libro, 
se hace un repaso de las fuentes de datos disponibles para América Latina, se realiza una 
ilustrativa discusión metodológica y se exponen las estimaciones de consumo de energía 
fósil para la región (20 países) en 1925, junto a interpretaciones iniciales del proceso. Amé-
rica Latina es caracterizada como una región importadora neta de productos energéticos, con 
elevada dependencia energética carbonera, pero con excedentes de petróleo desde la Prime-
ra Guerra Mundial, en una situación acompañada por un esfuerzo energético variado en 
cuanto países y muy sujeto a las posibilidades de producción local (el concepto de “commo-
dity lottery” que acompaña a la historia económica de la zona). Su matriz energética mues-
tra una alta preeminencia del petróleo sobre el carbón que parece contradecir los niveles de 
modernización económica que, de acuerdo a otros indicadores, debería mostrar la región. El 
predominio del patrón tecnológico estadounidense en ciertas naciones –como los centro-
americanos– y la dotación de recursos explicarían esta anomalía pero, como antes, las dife-
rencias son muy apreciables y relativizan las generalizaciones. De todos modos, y más allá 
de las advertencias que realizan los autores, el ranking de países por su consumo aparente 
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de energía fósil per capita resulta un indicador que ilustra de buena manera el nivel de mo-
dernización relativo, con Cuba, Chile, Argentina y Uruguay liderando el ordenamiento y El 
Salvador, Bolivia, Haití y Paraguay cerrándolo. 
El capítulo 2 (“La producción hidroeléctrica en América Latina, 1907-1930: un apun-
te para  su cuantiﬁ cación”), escrito por Xavier Tafunell, es un ejercicio de estimación que 
procura llenar un vacío en la cuantiﬁ cación de la electricidad generada en América Latina 
a partir de fuentes distintas a las fósiles: la hidroelectricidad. El autor aproxima la produc-
ción hidroeléctrica a partir de la cuantiﬁ cación de la adquisición externa de generadores, 
de acuerdo a las exportaciones de dínamos hacia América Latina de cuatro países indus-
trializados (Alemania, Estados Unidos, Gran Bretaña y Suiza). El resultado más relevan-
te señala el muy dispar grado de desarrollo hidroeléctrico y las profundas diferencias en 
la dinámica del proceso al interior de la región. Sin embargo, el capítulo se cierra con una 
conjetura tan atractiva como estimulante: los países habrían hecho una decidida apuesta 
por promover una nueva fuente energética durante el período en estudio y por encima de 
lo que cabría suponer de acuerdo a su nivel de desarrollo económico. 
El Capítulo 3 fue escrito por César Yañez, Ma. del Mar Rubio y Albert Carreras y su títu-
lo es “Modernización económica en América Latina y el Caribe entre 1890 y 1925: una mira-
da desde el consumo de energía”. Se presentan datos de consumo aparente de energía moder-
na de 19 países soberanos y 11 territorios coloniales de América Latina y el Caribe, 
destacándose, una vez más, las fuertes disparidades regionales en términos de modernización 
económica. Aparentemente, las posibilidades de integración a los mercados mundiales habrían 
sido tan importantes para explicar esas diferencias como la propia dotación de recursos. La 
evolución muestra un giro signiﬁ cativo provocado por la primera guerra mundial. Hasta en-
tonces, el consumo de energía moderna por habitante se habría expandido a una tasa promedio 
anual de 5% y, desde 1914, ese ritmo se redujo a casi un 2%. Esta dinámica fue la que permi-
tió aproximarse a los niveles de consumo de países industrializados o en vías de serlo (como 
Estados Unidos y España) entre comienzos del siglo y 1910, aunque la evolución posterior fue 
divergente hasta los años veinte, cuando América Latina volvió a recomponer posiciones. En 
lo que hace a la convergencia intrarregional, el proceso fue notorio luego de 1910. Sin embar-
go, entre agrupaciones de países (grandes, medianos y pequeños consumidores) los compor-
tamientos fueron dispares y con cronologías diferenciadas.
El Capítulo 4 está elaborado por José Jofré y se denomina “Regularidades empíricas 
entre el consumo de energía y el producto de América Latina durante el siglo XX”. En él 
se realiza un muy importante esfuerzo de estimación que complementa el capítulo ante-
rior, considerando 20 países y ampliando la cobertura temporal (1890-2003) y los tipos 
de energía considerados (se agregan el gas natural, el carbón vegetal, la leña y el bagazo). 
La distinción entre energías tradicionales y modernas permite calibrar de mejor modo la 
transición energética e introducir esos cambios como parte de la explicación. De acuerdo 
a los niveles de consumo per capita en 1890 y el comportamiento de largo plazo de las 
tasas de crecimiento, se identiﬁ can cuatro patrones de consumo energético en América 
Latina. Sobre ellos se analiza la relación entre consumo de energía y actividad económica 
a través de un análisis de correlación, para contrastar los diferentes regímenes de desarro-
llo que caracterizaron a la región (Primera Globalización; Entreguerras; Industrialización 
dirigida por el Estado –etapa clásica y madura– y la era neoliberal). Como era de esperar, 
la correlación es positiva entre consumo de energía per capita y PIB per capita, y resulta 
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interesante constatar que la misma se hace más signiﬁ cativa en las fases de acelerado 
crecimiento. Se detecta, además, que durante el período de industrialización las correla-
ciones no son signiﬁ cativas para los países de consumo inicialmente moderado y pequeño, 
llamando la atención sobre la incidencia del cambio estructural sobre la composición de 
la matriz energética. Si bien reporta algunas dudas el hecho de considerar, como punto de 
partida del análisis, los patrones de consumo y los períodos historiográﬁ cos en lugar de 
que aquéllos sean un resultado del estudio, el esfuerzo de estimación es muy signiﬁ cativo 
y la búsqueda de regularidades empíricas es una contribución necesaria. 
El Capítulo 5 corre a cargo de Reto Bertoni y Carolina Román y se denomina “La 
transición energética en Uruguay (1882-2000)”. Se realiza un análisis de la evolución del 
consumo energético de Uruguay en el largo plazo para identiﬁ car la transición energética 
y discutir el comportamiento de la intensidad energética y los costes medioambientales 
del crecimiento (de acuerdo a las emisiones de CO2 y dentro de la lógica de la Curva 
Ambiental de Kuznets-CAK). Como rasgos diferenciadores, los autores hallan un tempra-
no proceso de transición energética, rápidamente dominado por el petróleo y con indicios 
de un patrón tipo CAK cuando se consideran las energías modernas. La interpretación del 
comportamiento coloca a la noción de cambio estructural como componente central, tan-
to en su conceptualización habitual del lado de la oferta –con el proceso de industrializa-
ción como elemento medular– como de la demanda –según modiﬁ caciones en el patrón 
de consumo–. Profundizar en esta línea de interpretación dándole un carácter más preciso 
a la economía del cambio estructural como línea argumental contribuiría signiﬁ cativamen-
te a avanzar en la investigación. 
El Capítulo 6, titulado “El consumo de energía eléctrica residencial en Uruguay en el 
siglo XX: una aproximación a la calidad de vida”, fue realizado por Reto Bertoni, María 
Camou, Silvana Maubrigades y Carolina Román. Se presenta una estimación del consumo 
de energía eléctrica por parte de los hogares entre 1896 y 2000, discutiendo su trayectoria 
y accesibilidad en el marco de la evolución histórica del bienestar y la satisfacción indi-
vidual. Se detecta una fuerte intensiﬁ cación en la utilización de la energía de este segmen-
to en las dos décadas siguientes a la Segunda Guerra Mundial, en un proceso muy diná-
mico, “poco usual” para economías similares y que indica mejoras en la calidad de vida. 
Se habría tratado de una evolución signada por el abaratamiento relativo de la energía 
eléctrica –en términos de salario– en un entorno de creciente consumo –derivado de una 
ascendente demanda de electrodomésticos– y una política de precios que lo subsidiaba. 
El estudio de los canales por los cuales mayor intensidad en la utilización energética se 
transforma en mejoras en las condiciones de vida constituye una línea de investigación 
precisa en la que mucho contribuiría el estudio histórico del patrón de consumo durante 
el siglo XX.
El Capítulo 7 fue escrito por Reto Bertoni y Lucía Caldes y se denomina “Uruguay 
enfrenta la crisis energética de los 70: proceso político y resultados económicos”. Este 
capítulo es uno de los trabajos del libro que realiza, de modo más explícito, una propues-
ta analítica en la que los factores institucionales y movimientos de precios relativos resul-
tan determinantes del cambio en la matriz energética. Todos los indicadores señalan, con 
claridad, que en los años setenta la matriz energética uruguaya mostró un cambio trascen-
dente que ubicó a la hidroelectricidad como la gran protagonista. Este proceso es analiza-
do a partir de un enfoque de política pública que considera la creación de un par de cen-
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trales hidroeléctricas (Salto Grande en 1979 y Palmar en 1982) como los instrumentos de 
implementación. Uruguay atravesó por un largo período de discusión sobre las bondades 
de crear alternativas energéticas al petróleo (cuyos antecedentes se remontan a principios 
del siglo XX) pero no fue hasta entonces que lograron cristalizarse. La necesidad de en-
carar los desequilibrios macroeconómicos asociados con el shock petrolero –el ﬁ scal y el 
de balance de pagos– actuó conjuntamente con la instauración de un gobierno dictatorial 
(en 1973) para hacer posible la implementación de una política energética deﬁ nida. Den-
tro de un conjunto amplio de preguntas que motivan el trabajo, dos son de carácter pri-
mordial y que sugieren continuidad en las líneas de investigación. Por un lado, cuestio-
narse sobre las diﬁ cultades de generación y aplicación de políticas que ha caracterizado a 
la economía uruguaya durante décadas y, por otro lado, la cuantiﬁ cación del ahorro de 
divisas que signiﬁ có ese cambio en la matriz energética.
El Capítulo 8, a cargo de Matías Piaggio, se denomina “La relación entre la contami-
nación atmosférica y la calidad del aire con el crecimiento económico y otros determinan-
tes: Uruguay a lo largo del siglo XX”. Este trabajo, además de incluir una apropiada re-
visión bibliográﬁ ca y metodológica, propone una estimación de la CAK para Uruguay a 
través de un modelo especiﬁ cado para estudiar la relación de largo plazo entre degrada-
ción ambiental y crecimiento para los períodos 1930-2000 y 1955-2000. La existencia de 
una relación con forma de U-invertida es rechazada puesto que se halló una relación lineal 
para el último de los períodos (positiva en el caso de las emisiones de dióxido de carbono 
y negativa en las de azufre) mientras que la incidencia de otras variables –como el peso 
de la industria manufacturera, el grado de apertura y las variaciones climatológicas– fue 
signiﬁ cativa en pocos casos. La línea de trabajo que propone este capítulo es promisoria 
y todavía con rendimientos crecientes si se realizan esfuerzos adicionales para ampliar el 
período de estudio y discutir, con mayor rigurosidad, las variables que actúan en el caso 
de Uruguay. En este último sentido, conferir mayor precisión a la idea del cambio estruc-
tural e introducir consideraciones de tipo institucional, parecen dos caminos particular-
mente interesantes.
Más allá de errores menores –sobre todo en cuanto a la homogeneidad de formatos 
entre capítulos y mejor articulación entre ellos– y detalles de edición, el libro constituye 
un aporte relevante al área de estudio de la economía de la energía. Plantea una mirada 
desde la periferia que no escatima esfuerzos en realizar propuestas metodológicas y nue-
vas estimaciones, y que resulta estimulante para avanzar sobre un tema central en la 
Teoría del Desarrollo. La línea argumental que propone es, de este modo, una contribución 
trascendente para la interpretación de la historia económica latinoamericana y sienta bases 
para seguir avanzando en varias líneas de investigación.
Solo para ﬁ nalizar e intentar ser algo provocativo, me animo a realizar dos observa-
ciones sobre las cuales, muy probablemente, varios de los autores del libro han discutido 
en profundidad. En primer lugar, si uno admite que la Historia Económica explica la 
permanencia y el cambio de la estructura socio-económica en una conﬁ guración retros-
pectiva de los procesos con validez prospectiva, hubiera sido interesante cerrar el trabajo 
con evaluaciones respecto al futuro, a modo de conjetura y comentario ﬁ nal. En este sen-
tido, importa plantear dos problemas centrales: el carácter no renovable de los combusti-
bles fósiles y los efectos externos negativos de la utilización energética sobre el medio 
ambiente.
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El carácter ﬁ nito de los combustibles fósiles es una cuestión muy seria, pero la histo-
ria de la humanidad muestra múltiples ejemplos de sustitución de unos productos por otros 
y el desarrollo creativo del ser humano para sortear las limitaciones en los más variados 
ámbitos. Si bien sería ingenuo ignorar las restricciones, “tampoco debemos pensar en la 
necesidad de ajustar nuestra civilización al estricto consumo de recursos renovables, algo 
que, con la tecnología hoy por hoy disponible, supondría un retroceso radical en los nive-
les de vida de la mayor parte de la población” (Sudrià, 1997, p. 67). En cambio, el segun-
do de los problemas es ciertamente grave, puesto que los efectos negativos del consumo 
energético –y de la actividad productiva– sobre el medio ambiente trascienden los movi-
mientos de mercado y requieren, para su resolución, de arreglos institucionales especíﬁ -
cos, de alcance gubernamental, ciudadano y global.
La tierra está bien dotada con dos tipos de recursos energéticos: inmensos reservorios 
de combustibles fósiles y enormes ﬂ ujos renovables de energía originados en las reacciones 
termonucleares del sol y la generación interna de calor del planeta. La sustitución de unos 
recursos energéticos por otros y la mejora en la eﬁ ciencia energética son parte integrante de 
la historia de los siglos XIX y XX y no hay razón para asumir que estos procesos hayan 
ﬁ nalizado. La diﬁ cultad de obtener nuevos procedimientos y prácticas no habla de su impo-
sibilidad y “aun si experimentamos el declive global y temprano de la producción conven-
cional de petróleo, deberíamos mirarlo como una oportunidad más que como una catástrofe” 
(Smil, 2002, p. 128). La transición desde el carbón y el petróleo convencional no sólo au-
mentará el ritmo de incremento en la utilización de los combustibles líquidos no convencio-
nales y del gas natural sino que, además, probablemente se asistirá a un progresivo aumen-
to de la contribución de las energías renovables. Sin embargo, difícilmente pueda pensarse 
que la humanidad esté frente a una revolución energética. Es muy probable que en las próxi-
mas décadas todos los conversores convivan en un mismo sistema de energía, creando 
“canastas” energéticas acordes con las condiciones regionales (en términos de dotación de 
recursos, características institucionales y trayectoria tecnológica) mientras se acrecienta la 
propia eﬁ ciencia energética de los combustibles fósiles. Uno de los principales retos ener-
géticos del siglo XXI es, entonces, conformar esa transición energética, mostrar señales de 
que su materialización es posible, y que ello ocurra antes que las consecuencias dañinas 
sobre el hábitat natural dominen completamente el planeta. 
Como segunda observación, hubiera sido interesante discutir la perspectiva latinoa-
mericana del análisis, no ya para invalidarla, sino para especiﬁ carla y potenciarla en 
aquellos aspectos en los cuales mantenga “rendimientos crecientes”. Esta observación 
adquiere relevancia cuando se estudia a Uruguay, asociado con una trayectoria histórica 
propia de la expansión de la economía atlántica del siglo XIX y, muchas veces, más cer-
cana a la experiencia de otras regiones –como las de reciente asentamiento europeo, 
abundantes en recursos naturales y dinámicas perceptoras de capital y mano de obra du-
rante la Primera Globalización– que a la de muchos países de América Latina. 
HENRY WILLEWALD




GRUBLER, Arnulf (Lead Author), CUTLER J. Cleveland (Topic Editor) (2008), “Energy Transi-
tions”, en  CUTLER J. C. (ed), Encyclopedia of Earth.Washington, D.C.: Environmental Infor-
mation Coalition, National Council for Science and the Environment, http://www.eoearth.org/
article/Energy_transitions [First published in the Encyclopedia of Earth August 29, 2006; Last 
revised June 3, 2008; Retrieved August 26, 2009]. 
SMIL, Vaclav (2002), “Energy Resources and Uses: A Global Premier for the Twenty-First Cen-
tury”, Current History, 101, March, p. 126.
SUDRIÀ, Carles (1997), “La restricción energética al desarrollo económico de España”, Papeles de 
Economía Española, 73, pp. 165-188.
11.indd   219 20/10/2009   14:47:33
11.indd   220 20/10/2009   14:47:33
Ángel Pascual Martínez Soto
221
Este libro analiza la evolución histórica de la Confederación Española de Cajas de 
Ahorros (CECA) desde su creación en 1928 hasta la actualidad. El director de la obra y 
su autor principal es Francisco Comín, pero cuenta con la colaboración de Eugenio Torres 
Villanueva, quien ﬁ rma los capítulos que abarcan el período comprendido entre 1900 y 
1957 (los capítulos 2, 3, 4, 5, 6 y 7). Comín ha redactado, además de la introducción, el 
capítulo 1 y los 10 capítulos restantes, que van de 1957 a 2008. 
El objetivo de esta obra es descifrar la estrategia de cooperación y de solidaridad 
entre las cajas de ahorros, sin la cual no puede entenderse su evolución desde 1928 ni su 
éxito: primero para sobrevivir (entre 1928 y 1977) y luego para expandirse hasta conver-
tirse en una parte esencial del sistema ﬁ nanciero con más del 50% en cuota del mercado 
bancario –más que los bancos privados–.
En realidad, el libro no presenta una mera historia de la Confederación Española de 
Cajas de Ahorros (CECA), sino que utiliza la atalaya de esta asociación para realizar un 
impresionante estudio de todo el sector del ahorro. Por ello, la historia no empieza en 
1928, sino que traza los antecedentes de la historia de las cajas antes de la creación de la 
CECA, para ver precisamente cómo actuaban antes y después de la creación de esta aso-
ciación. Es más, la historia de las cajas no puede entenderse sin la historia de los bancos 
comerciales, porque ambos tipos de instituciones ﬁ nancieras han competido ﬁ eramente en 
el mercado y  haciendo lobby ante los gobiernos. Por ello, los autores están permanente-
mente comparando el comportamiento y los resultados de las cajas con los de los bancos. 
Estamos, por tanto, ante una ambiciosa historia de los bancos españoles de todo tipo. Eso 
sí, es una historia redactada desde el prisma y con las fuentes proporcionadas principal-
mente por las cajas de ahorros. 
El contenido de la obra es abrumador. Tiene 751 páginas en formato grande, con 
abundantes cuadros y gráﬁ cos estadísticos y con bastantes ilustraciones. El libro está or-
ganizado de la siguiente manera. Hay tres capítulos que analizan la obra de las cajas antes 
de la creación de la CECA. En el primero se estudia su historia durante el siglo XIX, 
antes de que hubiera cualquier intento de colaboración globalmente entre ellas. Es el 
único capítulo donde se utilizan fundamentalmente fuentes secundarias, en el que se sin-
tetizan las principales aportaciones de los historiadores económicos sobre las cajas de 
ahorros, destacándose el retraso relativo a Europa con el que las cajas se plantearon la 
cuestión de su asociación. En el capítulo 2 se estudian los primeros pasos asociativos 
durante el período que va de 1900 a  1920, en el que estas instituciones mostraron una 
Francisco COMÍN, Historia de la cooperación entre las Cajas. 
La Confederación Española de Cajas de Ahorros (1928-2007), 
Alianza, Madrid, 2008, 752 pp.
12.indd   221 20/10/2009   14:48:37
Historia de la cooperación entre las Cajas. La Confederación Española de Cajas de Ahorros (1928-2007)
222
cierta tendencia a colaborar, sobre todo en lo relativo a los seguros sociales y las inver-
siones sociales, pero miraron con mucho recelo la cuestión de la creación de una asocia-
ción de cajas. En el capítulo 3 se estudia el proceso de creación de la Confederación Es-
pañola de Cajas de Ahorros Benéﬁ cas (1921-1929), impulsado por la creación del 
Consejo Superior Bancario (CSB) a raíz de la ley bancaria de 1921. Esta asociación de 
bancos comenzó a hacer lobby perjudicando a las cajas, lo que movió a las últimas a crear 
su propia asociación, aunque sólo fuera para defenderse de las agresiones institucionales 
promovidas por el CSB. Gracias a la nueva CECA se logró que el Estatuto del Ahorro de 
1929 fuera menos lesivo para las cajas de lo que hubiera sido de haberse puesto en prác-
tica la legislación de 1926 promovida por los bancos. En el capítulo 4, se analizan los 
primeros pasos de la CECA y su consolidación durante la segunda república, cuyo Esta-
tuto de 1933 fue algo más favorable para las cajas que el anterior. En el capítulo 5 se es-
tudia el desastre que supuso para las cajas la guerra civil, y la ﬁ nanciación y apoyo que 
dieron a cada uno de los bandos en los que cayeron tras el fracaso del golpe de estado, así 
como las peripecias de las dos “CECAS” existentes entre 1936 y 1939, una en cada ban-
do, pues el gobierno de Burgos creó la suya propia.  
Los capítulos siguientes suponen un cambio drástico, ya iniciado en la zona franquis-
ta durante la guerra, pues la dictadura de Franco trató de utilizar a las cajas para cumplir 
determinados objetivos de la política económica y social. Así, en el capítulo 6 se estudia 
la confederación ante el intervencionismo del Estado en la posguerra –entre 1940 y 1950–, 
sobre todo del ministro de Trabajo, el falangista Girón. A las cajas les fue mal durante la 
autarquía, pero de no haber existido la CECA les hubiera ido mucho peor, pues desde la 
Confederación se lograron parar los golpes más duros de los falangistas. En el capítulo 7 
se examina el período 1951-1957, tras el cambio de gobierno que moderó algo la política 
intervencionista. En términos generales no hubo muchos cambios con respecto al período 
anterior, aunque ya se vislumbran algunos intentos del gobierno de pasar las cajas al pro-
tectorado del Ministerio de Hacienda. Las Cajas se negaron porque pensaban que todo era 
una estratagema de los bancos, que estaban bien representados en Hacienda, para limitar 
su actividad. 
Esto cambió con el cambio de gobierno de 1957, cuando el nuevo ministro de Ha-
cienda, Navarro Rubio, buscó ﬁ nanciación para promover el crecimiento económico y 
observó que las cajas eran capaces de promover el ahorro. De manera que maniobró para 
que éstas pasaran a Hacienda, con la idea de encarrilar sus funciones ﬁ nancieras sin de-
trimento de su labor social que, por cierto, quedó controlada por el ministerio de Trabajo; 
los falangistas tuvieron que ceder, ante la presión de la familia tecnócrata, el protectorado 
en cuestiones ﬁ nancieras, pero no querían prescindir de la ﬁ nanciación de las cajas para 
ﬁ nanciar la obra social. Aquí se inicia otra etapa (capítulo 8), que analiza las cajas y la 
Confederación tras el plan de estabilización (1957-1963). A cambio de ﬁ nanciar determi-
nadas inversiones, las cajas lograron ampliar sus funciones ﬁ nancieras. El artíﬁ ce fue el 
nuevo director de la CECA, Coronel de Palma. Bajo su dirección, como se analiza en el 
capítulo 9, las cajas contribuyeron a la ﬁ nanciación privilegiada de los planes de desarro-
llo desde 1964 hasta 1970, pero, a cambio, lograron que sus operaciones comenzaran a 
asimilarse a las de los bancos. Como la CECA no podía obligar a las cajas a suscribir las 
emisiones, se cambiaron los estatutos del Instituto de Crédito de las Cajas de Ahorro 
(ICCA) para que tuviera funciones inspectoras y de alta dirección. Por cierto, también se 
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analiza concienzudamente al ICCA en este libro. Este cambio en el ICCA hizo que la 
CECA adquiera nuevas funciones operativas y ﬁ nancieras que hasta entonces habían sido 
ejercidas por el ICCA  Este Instituto desapareció en 1971, con lo que se abre el capítulo 
10, en el que la Confederación y las cajas adquirieron una nueva dinámica tras la desapa-
rición del ICCA. Los cambios en las cajas y en la CECA en el ocaso del franquismo 
(1971-1976) fueron muy importantes, según este libro, y son los que explican el éxito 
competitivo de estas instituciones desde el comienzo de la liberalización ﬁ nanciera de 
1977. En esta fase, la inspección de las cajas pasó al Banco de España, como los bancos, 
lo que supuso un gran salto institucional en la equiparación que tanto buscaban las cajas. 
En este período se consolidó la conjugación en la CECA de las funciones representativas 
y las operativas y ﬁ nancieras, apalancando con los ingresos de éstas la fuerza de lobby de 
las cajas, fuerza que les permitió la equiparación operativa con los bancos en 1977.
Con la democracia se inició otra etapa diferente en la CECA y las cajas, que demostró 
que la democracia y la liberalización sientan muy bien a las segundas. En el capitulo 11 
se estudia la confederación y las cajas durante la transición a la democracia (1977-1984) 
y el comienzo de la liberalización ﬁ nanciera, que creó conﬂ ictos entre las cajas, sobre todo 
en lo referente a la expansión territorial y las formas de cooperación. También se produjo 
la democratización del funcionamiento de sus órganos de gobierno. En el capítulo 12  se 
estudia la complicada adaptación a la ley de órganos rectores de las cajas de ahorros (en-
tre 1985 y 1989), que supuso un cambió total del personal de los órganos de gobierno. Fue 
la época más turbulenta en la historia de la cooperación entre las cajas, pero ﬁ nalmente 
todas las tensiones se resolvieron, con la refundación de la CECA. Esto se analiza en el 
capitulo 13, donde se disecciona la redeﬁ nición de la CECA y el nuevo equilibro alcan-
zado entre las cajas (entre 1990 y 1994). 
Aquí comienza un nuevo período y un nuevo modelo de CECA y de la colaboración 
entre cajas, que llevó a que a comienzos del siglo XXI estas instituciones ﬁ nancieras se 
convirtieran en los principales protagonistas de la actividad bancaria, con más del 50% de 
la cuota del mercado en depósitos y en créditos. Todo esto se analiza en el capitulo 14, 
donde se enfatizan los cambios en la gestión empresarial y la revolución tecnológica (en 
la CECA y en las cajas) y la especialización en servicios de la CECA (entre 1994 y 1998). 
En el capítulo 15 se estudia la Confederación en la era de la globalización y la responsa-
bilidad social corporativa entre 1998 y 2002). Y en el capítulo 16 se estudia la “coopera-
ción a la carta” de las cajas a través de la CECA entre 2002 y 2007. En la deﬁ nición de 
este modelo de cooperación tuvo un papel fundamental el director y luego presidente, Juan 
Quintás Seoane.
En todos estos capítulos la información que se aporta es ingente. Y el análisis y la 
interpretación de la función de la CECA y el papel de las cajas en los distintos períodos a 
la economía y la sociedad son realmente interesantes y obligarán a replantear algunas 
interpretaciones de la historia ﬁ nanciera de España. Pero no quiero entretenerme en las 
aportaciones a los distintos períodos para centrarme en lo que considero el núcleo del li-
bro, el capítulo 17, que yo deﬁ niría como de las conclusiones, porque se analiza el papel 
de la Confederación y de la cooperación entre las cajas de ahorros de una manera temáti-
ca a lo largo de todo el período, básicamente entre 1921 y 2007. A mí la interpretación 
presentada me parece totalmente original y habrá que replantear las historia del sector del 
ahorro y las múltiples historias de las cajas de ahorros publicadas hasta ahora a la luz de 
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la nueva perspectiva aportada en este libro, que es la de la cooperación entre ellas. Creo 
que vale la pena sintetizar las que yo considero principales aportaciones generales de este 
libro de Comín y Torres. 
Son unas conclusiones llamativas porque obligan a reformular las diversas opiniones 
vertidas sobre la CECA por los numerosos autores de de historias de cajas individuales 
que tienden a deﬁ nir a la Confederación como un “ente autónomo” que siempre ha im-
puesto a las cajas diferentes políticas ﬁ nancieras. Pues bien, esto no es cierto. En sus 
conclusiones, Comín señala que la CECA ha sido una asociación controlada en todo mo-
mento por las propias cajas de ahorros. A través de procesos electorales y decisorios de-
mocráticos, las cajas marcaron siempre los objetivos de la CECA y conﬁ guraron sus ór-
ganos de gobierno. Las actas de las Asambleas generales y del Consejo de Administración 
así lo demuestran.
En este libro se muestra que la cooperación de las cajas, a través de la CECA, persiguió 
varios objetivos, que se fueron ampliando con el paso del tiempo. En su fundación en 1928, 
a la CECA las cajas le ﬁ jaron tres tipos de ﬁ nes: a) las funciones asociativas y de represen-
tación, encaminadas a defender sus intereses comunes (las cajas cooperaron para defender-
se de la regulación de los gobiernos y conseguir la igualdad operativa con los bancos); b) 
las funciones de coordinación en su colaboración en la política social del Estado; c) las 
funciones de análisis y estudio, para que las cajas pudieran compartir experiencias y buscar 
soluciones comunes a los diferentes problemas y retos del sector. Posteriormente, desde los 
años 1960, las cajas asignaron a la CECA la funciones de un “banco de cajas” para promo-
ver la colaboración en  los campos ﬁ nanciero, operativo y tecnológico. 
Tras leer este voluminoso libro queda claro que la historia de la Confederación pro-
porciona una excelente perspectiva de los problemas y operaciones generales del sector, 
así como de los comportamientos y las estrategias de las distintas cajas de ahorros. Hasta 
ahora se habían analizado muchos “árboles”, pero desde la confederación puede analizar-
se “el bosque” en su conjunto. En efecto, Comín señala que aunque las Cajas tienen rasgos 
comunes, la diversidad de intereses en el sector del ahorro siempre ha sido grande y las 
estrategias fueron muy diferentes. Pues bien, la existencia de una organización como la 
CECA permitió a las cajas superar las diferencias para consensuar soluciones comunes. 
La clave estaba en que la naturaleza común de estas entidades (fundaciones con ﬁ nalidad 
altruista) creó unas relaciones de solidaridad entre ellas que siempre permitió superar las 
diferencias. Las soluciones comunes adoptadas en el seno de la CECA implicaban, casi 
siempre, alguna renuncia para todas las cajas. A lo largo de los diferentes capítulos se 
muestra que las votaciones en las Asambleas generales y en el Consejo de Administración 
proporcionaron soluciones que fueron siempre aceptadas. 
Hay algo que destaca esta obra: en esta historia de la Confederación, todas las cajas 
de ahorros han sido protagonistas, todas ellas han estado representadas en sus órganos de 
gobierno, por pequeñas que fuesen. La organización democrática de la CECA siempre ha 
implicado el respecto a las “minorías”; es decir, a las cajas pequeñas. Precisamente, una 
de las claves del éxito asociativo de la CECA (esto es algo en lo que han fallado las pa-
tronales de los bancos y de las cooperativas de crédito) radica en que la representación 
nunca fue proporcional al volumen de sus pasivos, lo que hubiera dejado sin representa-
ción –sin voz ni voto– a las cajas pequeñas y medianas. En la CECA siempre se mantuvo 
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un equilibrio en la representación de todos los tipos de cajas de ahorros, por tamaños y 
por regiones. Esto fue posible porque en la Confederación siempre predominó el espíritu 
de negociación, de cooperación y de solidaridad.  Algo que Comín explica por la propia 
naturaleza “altruista” de las cajas desde su creación en el siglo XIX.
El libro comentado muestra cómo la Confederación encauzó desde 1928 la expresión 
de los intereses de las cajas ante los gobiernos y la sociedad. Una de las tesis de Comín es 
que la CECA ha sido un instrumento que apalancó su fuerza, a través de la unión y la soli-
daridad de las Cajas. De hecho, señala que la CECA no ha sido más que un instrumento que 
ha permitido coordinar las acciones de las cajas de ahorros en actividades comunes. 
La CECA ha sido útil para todas las cajas, pero más para las pequeñas. Muestra Comín 
que su organización en torno a la Confederación les ha permitido aprovechar a todas ellas 
(por pequeñas que fuesen) las economías de dimensión existentes en la negociación polí-
tica, ﬁ nanciera y comercial; las economías de red; y las evidentes economías de escala 
técnicas, publicitarias, ﬁ nancieras, informativas, asesoras, formativas, de riesgos, de cum-
plimiento normativo y de acceso a los mercados internacionales. 
Después de analizar todas las actas del Consejo de Administración, en este libro se 
concluye que la Confederación realizó todas las funciones encomendadas por las cajas con 
mucho tacto y diplomacia, porque había que mantener el equilibrio entre los intereses de 
todos los miembros. Si no era así, el ediﬁ cio amenazaba con caerse. Se muestra que los 
directivos de la CECA sabían que no había otra alternativa, porque, desde la historia de 
la Confederación queda claro que las cajas de ahorros siempre han sido muy celosas de 
su autonomía desde sus orígenes. Pero, desde 1928, las cajas nunca se dejaron imponer 
por la fuerza ninguna decisión del Consejo de Administración ni de la Asamblea de la 
CECA. La Confederación no podía, ni quería, imponer ninguna decisión; ni siquiera en el 
caso de que sus representantes hubieran votado a favor de tal decisión. La persuasión y la 
negociación eran, según Comín, las únicas llaves que tenían la CECA y el resto de las 
cajas para abrir el diálogo que devolviera al seno de la cooperación a las cajas disconfor-
mes en algún asunto; que, en aunque en reducido número, las hubo. 
Como historiador que es de la Escuela de Alcalá, para calibrar la funcionalidad de la 
CECA para las cajas de ahorros, Comín se plantea, ﬁ nalmente, un modelo hipotético del 
sector del ahorro sin la existencia de la CECA. Es difícil de responder, pero, ¿tendrían las 
cajas de ahorros la misma importancia y dimensión que tiene en la actualidad si no hubie-
se existido la Confederación? Para responder, Comín acude a la historia comparada, 
mostrando que el comportamiento de las cajas españolas no tiene parangón en otros países 
Europa durante los últimos 30 años, porque la cuota de mercado de las españolas es su-
perior a otros países y son las únicas cajas de ahorros europeas que han ganado cuota de 
mercado desde 1978. 
Con la documentación recogida en el libro, Comín demuestra que un factor clave del 
éxito de las cajas españolas está en su peculiar forma de asociación. En efecto, muestra 
que la Confederación Española de Cajas de Ahorros ha sido la única organización de cajas 
europea que ha integrado “todas” las funciones de representación (asociación) con las de 
entidad ﬁ nanciera y de servicios (banco de cajas) de “todas” las Cajas de “todas” las co-
munidades españolas. Comín señala que el hecho de integrar para todo el territorio espa-
ñol las tres funciones básicas –representación, ﬁ nanciación y servicios– en una misma 
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asociación corporativa permitió a la Confederación Española de Cajas de Ahorros –es 
decir, a las cajas españolas– a disponer de un poder de negociación y de una inﬂ uencia 
económica, política y social suﬁ cientemente fuertes como para evitar los riesgos y los 
peligros (generalmente políticos y regulatorios) ante los que fueron sucumbiendo las cajas 
de otros países europeos. Es decir, la Confederación supo y pudo, con su política de lobby, 
evitar los riesgos políticos (de privatización o de nacionalización) a través de su colabo-
ración. Al propio tiempo, también contribuyó a reforzar la eﬁ ciencia empresarial y la 
competitividad de conjunto del sector de las cajas de ahorro. 
En el libro se muestra que en sus comienzos el modelo institucional de las cajas es-
pañolas siguió el modelo europeo con dos tipos de “asociaciones” distintas: por un lado, 
la Confederación como asociación patronal para las funciones representativas; por otro, 
el ICCA como ente ﬁ nanciero central de las cajas. La integración de ambas instituciones 
tuvo lugar cuando, desde 1965, la CECA asumió las funciones económicas y ﬁ nancieras 
del ICCA. Esto permitió multiplicar sus recursos y, por tanto, apalancar la capacidad de 
maniobra de las cajas en su colaboración institucional. Este modelo –genuinamente espa-
ñol, según Comín– se ratiﬁ có en la redeﬁ nición de la Confederación en 1990, cuando las 
cajas de ahorros decidieron continuar con este modelo de “centralización de la represen-
tación”. 
ÁNGEL PASCUAL MARTÍNEZ SOTO
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